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Universidades y Colegios en Filipinas

UNIVERSIDADES Y COLEGIOS

Sorprende en gran manera la cantidad de Universi-
dades y Colegios existentes en las islas Filipinas, y es-
pecialmente en Manila. Se puede decir que Manila,
más que nada, es Colegio y Universidad. Según las
estadísticas existen'más de 200.000 estudiantes univer-
sitarios y 500.000 de segunda enseñanza, la mayor
parte en Manila. El obtener un títuto universitario,
llamarse "doctor", "master" o "bachelor" en las dis-
tintas especialidades, es la alta aspiración de todo fili-
pino, y a ella ponen en contribución todos sus esfuer-
zos y actividades, incluso algunas veces la mayor
parte de su hacienda.

Consecuencia de ello es la compleja y profusa exis-
tencia actual de Universidades y Colegios: unos, de
gran valoración cultural y pedagógica; otros, conver-
tidos especialmente en pasatiempo de "unidades" o en
meros despachadores de títulos. Las calles de Manila
se abarrotan muchas veces de estudiantes que van y
vienen de las Universidades y Colegios. Ellas, con sus
libros bajo el brazo, llevan los uniformes correspon-
dientes, todos distintos, alegres, o van sin ellos, si son
universitarias simplemente. Son delgadas, bajas, finas,
silenciosas, católicas profundas. Ellos, con camisas ma-
ravillosas, con gorras de beisbol y alma de chicle, son
los mismos estudiantes de todo el mundo.

Algunas Universidades y Colegios tienen edificios
espléndidos, instalaciones magníficas; otros, en cam-
bio, son modestos, sencillos. Casi todos están recono-
cidos legalmente, y son autorizados en el "Colegiado"
para la enseñanza y expedición de los títulos. En Fili-
pinas existen actualmente diez y siete Universidades,
de las cuales, doce están situadas en Manila. La prin-
cipal de todas ellas es la oficial, la Universidad de
Filipinas, conocida en todas las islas por la U. P. Su
sede la tiene en la Ciudad Universitaria de Diliman,
Quezon City. Cuenta en la actualidad con más de
11.000 alumnos, sin contar con los que estudian en
los ramales de provincias. Se distingue por su gran
organización pedagógica, nada comercial; por su rigor
en la admisión y selección de alumnos, lo que hace
que se limite bastante el número de estudiantes com-
parado con las otras de empresas privadas, en donde
el número de estudiantes se eleva a veces a cifras con-
siderables. No siempre la cantidad considerable de
alumnos es exponente de la eficiencia y valía de una
Universidad o Colegio; máxime si éstos se han con-
vertido en comerciantes y meros expendedores de
diplomas o títulos. La fama y el prestigio de la
U. P., como igualmente la de Santo Tomás, ha trans-
cendido a Norteamérica, en donde sus graduados son
reconocidos y considerados.

Destaca también la Universidad de Santo Tomás,
una de las primeras instituciones culturales fundadas
en el lejano Oriente por la Orden Dominicana. Dis-
pone de todas las Facultades, entre las que se distingue
la de Medicina; cuenta con magnífico museo, fundado
en 1682; está dotada de una valiosa biblioteca de más
de 130.000 volúmenes, y se halla en ella la antigua im-
prenta de Filipinas, fundada en 1593. Actualmente
tiene más de 20.000 alumnos que cursan estudios su-
periores en sus aulas. La Far Eastern University, Uni-
versidad del Extremo Oriente, es una de las más po-
pulares de Manila. Fundada hace más de diez y ocho
años, ocupa el quinto lugar entre las más grandes del
mundo. Sus seis macizos se levantan, situados en lo
más céntrico de Manila. Consagrada a los ideales de
la juventud y del campo, es la fusión de dos antiguas
instituciones docentes: el Far Eastorn College y el
Quiapo, Instituto de Cálculo, Negocios y Finanzas.
Es la que cuenta con mayor número de alumnos, pues
ha elevado su matrícula a 27.000 estudiantes, cifra
sin precedentes en las Universidades filipinas.

No muy lejos de la anterior, en la calle Azcárraga,
se encuentra la Universidad del Este, creada en 1950,
y en donde cursan estudios más de 16.000 alumnos.
Posee un edificio de gran originalidad y estilo, y es
nota típica del mismo mecanismo del carillón, que,
hora tras hora, y desde la mañana hasta al atardecer,
toca motivos populares, patrióticos y canciones estu-
diantiles. A poca distancia, el Centro Escolar Univer-
sity, Universidad regida por mujeres y para mujeres.
Alma de ella son su presidenta, doña Carmen de Luna,
y la doctora Concepción Aguila, una de las pedagogas
más distinguidas en el movimiento educacional del
país. Generaciones de muchachas filipinas han pasado
por este Centro, que es hoy una de las instituciones
más simpáticas de Manila y en donde también el
hispanismo tiene su asiento. Rivalizando con ésta exis-
te también la Universidad Filipina de Mujeres, sita
en la gran avenida de Taft, y en donde, como su mis-
mo nombre lo indica, la especialidad educativa es for

uscful womenhood. Otras Universidades de Manila
son: Adamscn, Arellano, Central, Nacional, Ateneo
y Universidad de Manila. En provincias existen: una
en Dumaguetos (Negros Oriental), tres en Cebu City
v otra en Jaro (Iloilo). Entre los Colegios sobresalen
el de San Juan de Letrán, dirigidos por los padres
Dominicos, y que puede considerarse como el último
baluarte de la cultura hispánica en la ciudad de Intra-
muros. El de San Beda, regentado por los padres Bene-
dictinos, que, procedentes del Monasterio de Montse-
rrat (España), llegaron a las islas en septiembre de
1899. Situado en la calle de Mendiola, frente al Cen-
tro Escolar University, es uno dc los Colegios más
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aristocráticos de Manila; en él se han educado las per-
sonalidades más relevantes de sociedad filipina, lo cual
implica ya la mejor garantía de su estabilidad. El
de San Sebastián, de los padres Agustinos Recoletos,
uno de los mejores dotados de Filipinas, con ramales
en provincias y con una iglesia construida con plan-
chas de hierro, traída de Bélgica, la única que se co-
noce en su género y una de las mejores del Oriente.
Digna de citar es también la Academia Cervantes, de
reciente creación, dirigida por un sacerdote, el padre
Joaquín Lim Jaramillo, único Centro en donde la
enseñanza se da exclusivamente en español.

Estos y otros más son los Colegios que, juntamente
con las Universidades, van educando a la juventud
filipina, adentrándola en el ambiente de una forma-
ción cristiana y democrática, y ajustándola en el sedi-
mento de las dos civilizaciones que fundieron a su
pueblo: la española y la norteamericana.

Actualmente existen en Filipinas las Universidades
siguientes (1) :

A) En Manila

1. University of the Philippines.
1 . University of Santo Tomás.
3. Far Eastern University.
4. University of the East.
5. University of Manila.
6. National University.
7. Manila Central University.
8. Centro Escolar University.
9. Philippine Women's University.

10. Arellano University.
11. Adamson University.
12. Ateneo de Manila.

B) Fuera de Manila

12. Silliman University, en Dumaguetos (Negros
Oriental).

13. San Carlos University, en Cebu City.
14. University of Southern Philippines, en Cebu City.
15. Universitv of the Visavas, en Cebu City.
16. Central Philippincs University, en Jaro (Iloilo).

LA UNIVERSIDAD DE FILIPINAS

Quien por primera vez llega a la Universidad ofi-
cial de Filipinas, se sentirá forzosamente atraído por
la curiosidad de una escultura que preside la entrada
de su campo. Esta escultura es un símbolo y repre-
senta la ofrenda del estudiante filipino, que lo da todo
por su patria. Erguida sobre un montículo de piedra,
se nos muestra con los brazos extendidos, mirando
al horizonte. Su cuerpo bronceado es de complexión
recia, no muy alto, y tiene un color moreno que dice
de la raza malaya a que pertenece. En la Universidad
se le llama The brotvn man in oblation, el hombre
malayo en oblación. El artista que lo ejecutó es Gui-
llermo Tolentino, escultor de gran talento que lleva

(1) "Manila Daily Bulletin", 30 marzo 1953, Section VI,
página 19.

fama en las islas. Dentro de ella, el campo de la Ciu-
dad Universitaria de Filipinas, dilatado en una exten-
sión de 500 hectáreas, que le hace ser uno de los más
grandes del mundo. Su distrito se llama Diliman, y
está situado en los altos de la nueva Quezon City, a
una distancia de 12 kilómetros de Manila. Quezon
City es hoy una ciudad jardín aristócrata, zona resi-
dencial con grandes mansiones y hoteles de gente adi-
nerada. La Universidad está en Diliman desde 1949,
aunque se fundó en Manila en 1909. Fácilmente se
llega a ella desde Manila, bien por los lujosos y ele-
gantes automóviles o ya por los típicos y sencillos
autobuses, de un solo piso. "¡U. P., derecho ! ¡Quiapo,
derecho!", vocean los que van y vienen, chirriosos y
trepidantes, a través de la carretera asfaltada. Todo el
camino, verde, pintoresco y cuajado de numerosas ca-
sas, parece ya una barriada de Manila, que une a
Quiapo con la Ciudad Universitaria; y a medida que
se avanza en su distancia, la atmósfera es mis limpia
y el aire más fresco y agradable.

En todas las islas se conoce a la Universidad de Fi-
lipinas por la U. P.; y es que estas dos iniciales son
el anagrama de su nombre: University of the Philip-
pines. La U. P. es hoy la mejor Universidad de Fili-
pinas, y su importancia no sólo es considerada en todo
el Oriente, sino también en América, en donde su
prestigio alcanza más fama, juntamente con la de San-
to Tomás. Se puede decir que es Universidad típica-
mente norteamericana, pues su vida y su ambiente
están plasmados esencialmente en el molde y en el
sistema educacional de aquel país. Sus estudios y cla-
ses se desarrollan en los llamados Colleges, que quie-
ren parecerse a las denominadas Facultades de las
viejas Universidades europeas. Estos son: Artes Libe-
rales, Comercio, Educación, Ingeniería, Derecho, Odon-
tología, Medicina, Enfermeras, Farmacia, Veterinaria,
Agricultura, Bellas Artes, Forestal; y los estudiantes,
de todas razas y países, se clasifican en freshman,
sophomore, junior y senior, según que correspondan
a los primeros, segundos, tercero y cuarto año. En
cada uno de ellos, presididos por los llamados deca-
nos, existen departamentos diferentes por las enseñan-
zas diversas, clasificándose éstos numéricamente, de
menos a mis, según la categoría de las ciencias; así
se dice Matemáticas número 1, 6 Matemáticas nú-
mero 2, que es el último grado. En la Universidad
se integran también la Primaria o Escuela Elemental
y la Enseñanza Media o High School, juntamente
con el Conservatorio de Música, Denartamento de Edu-
cación Física y el de Ciencias y Táctica Militar. Los
cursos, distribuídos en dos semestres, incluyen el pro-
grama de cuatro años de "colegio", con los que nor-
malmente se confiere el grado de bachiller, y los pro-
gramas de Facultad, que normalmente terminan con
el grado de master, correspondiente a un año de estu-
dios, y el "doctorado", que se confiere por estudios
que duran de uno a tres años, inclu yendo o no el
programa para el master. Así el colegio forma parte
integrante del sistema universitario y es la continua-
ción de los doce años de instrucción elemental, secun-
daria (junior hig) y superior. Los profesores extran-
jeros invitados a enseñar en esta clase de Universida-
des, modelo norteamericano, encuentran a menudo en
sus deberes problemas muy desconcertantes, ya que
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no tienen un exacto paralelo en las Universidades con-
tinentales europeas.

La dirección central de la Universidad de Filipinas
es llevada normalmente por un presidente, que en este
caso es cargo político o nombrado por el Gobierno.
Dicho presidente, a quien también pueden seleccionar

elegir los miembros del Patronato o Junta de Re-
gentes, Board of Regents, puede ser un profesor, como
el actual presidente Vidal A. Tan, un político, o
simplemente un ciudadano mu y conocido y respe-
tado, sin filiación política y académica, como lo fue-
ron Villamor, González, Bocobo y otros anterior,-
mente designados. Como órganos rectores y supervi-
sores de la Universidad, están las "Juntas de Visita-
dores", "Juntas de Regentes" y el "Consejo de la Uni-
versidad". Todas actúan como cuerpos de control di-
recto de la institución, y ejercen su acción subdivididas.
Las funciones administrativas están encomendadas a
una Oficina central, alojada en un edificio amplio e
impresionante, situado detrás del The brown man in
oblcztion, a la entrada del campo universitario. Como
organismo muy princi pal está la Biblioteca Universi-
taria, instalada en edificio propio, de nueva planta y
de gran estilo, con capacidad más que suficiente para
más de un millón de volúmenes y 2.000 lectores. En
ella está im plantado el Departamento de Library and
Archiva! Science.

Adicionados al núcleo central de la Universidad
hay una serie de servicios auxiliares, como son el de
la construcción y conservación de edificios, el servi-
cio médico, el de la mil icia con los Cuerpos de Adies-
tramientos de Oficiales de Reserva (R. O. T. C.), y
el de la sección social y extensión cultural universi-
taria, con toda su gama de asociaciones, fraternidades
y sororidades, denominadas por los títulos de "Alpha,
beta, sigma...", del alfabeto griego. En cuanto a la
instrucción religiosa, domina la Católica, dirigida por
un padre Jesuíta norteamericano, que no cobra sala-
rio y que es atendido en su manutención por todos
los profesores que se ofrecen a ello en turno diario.
Practica sus cultos en una hermosa capilla tropical,
aireada, es paciosa, con techo de nipa, en donde es
grato escuchar las melodías del órgano, los cánticos
de los estudiantes y /as pláticas del sacerdote. Frente
a ella se alza la capilla protestante, todavía en cons-
trucción, de original estilo arquitectónico, con residen-
cia adjunta para el pastor; y es curioso observar cómo
los cultos protestantes se practican también, provisio-
nalmente, en la capilla católica.

La Universidad estaba antes en lo que se llama
ahora "extensión" o edificios de la calle Padre Faura,
de Manila, y en donde todavía se dan algunas ense-
ñanzas, como las del Colegio de Medicina. Quezón,
Presidente de la República de Fili p inas, y González,
presidente entonces de la Universidad, ambos difun-
tos, iniciaron los planes de este ambicioso provecto,
adquiriendo los terrenos de Diliman y votando un
presupuesto de 17 millones de pesos para la construc-
ción de esta Ciudad Universitaria, que aspira a ser
una de las mejores del inundo. A pesar de que la últi-
ma guerra retrasó mucho la realización de este pro-
pósito, actualmente están Lonstruídos diez edificios, de
gran estilo, destacando entre ellos el destinado a Co-
legio de Artes Liberales y el de la Administración,

que tiene por delante el The brow man in oblation.
Quedan para terminar otros tantos o más, con un
presupuesto de diez millones de pesos. Supliendo
estos últimos están las desagradables y feas "barra-
cas" o cuarteles dejados por el Ejército norteameri-
cano, que juntos a los bungalow o cottages, residen-
cias de profesores y estudiantes, llenan por completo
el campo universitario, y que lentamente van des-
apareciendo por la construcción de nuevas casas o
chalets modernos, de mejor gusto y más armonía. La
Ciudad Universitaria de Diliman se nos presenta
prácticamente como una comunidad hondamente so-
cial, política, religiosa... Tiene de todo: campos de
deportes, golf, círculos de recreo, bailes, restaurantes,
fiestas tradicionales..., e incluso un mercado, a ma-
nera de zoco, con tiendas y sari-sari, en donde se pue-
de comprar lo necesario. Por su pequeño parecido con
el distrito de Quiapo, de Manila, se le llama aquí
Little Ouiapo. El toque de una sirena anuncia las en-
tradas y salidas de las clases. Estas empiezan a las
ocho de la mañana y terminan a las cinco de la tarde.
En las interrupciones todo es bullir y vida de estudian-
tes: ellas, graciosas, ágiles y diminutas, pasando en
grupo, sonrientes, a través de las largas avenidas, con
sus parasoles o sombrillas; ellos, tocados con sus gorras
de beisbol y camisas maravillosas, traviesos, bullan-
gueros, como todos los muchachos del mundo. El fu-
turo les pertenece, y la Universidad, camino por don-
de se va a ese futuro, también.

Al atardecer, las campanas de un carillón monu-
mental, instalado en una torre, anuncia, con sus notas
melodiosas y cansinas, el fin de la jornada; y a me-
dida que se va el día, la Universidad queda sola, en-
vuelta en la cálida noche del Oriente y llena de ruidos
tropicales. Mientras tanto allí sigue siempre "la ofren-
da del hombre malayo", símbolo de la Universidad
oficial de Filipinas, con sus brazos abiertos, su pecho
erguido y su mirada al horizonte, como queriendo
dar toda su alma y su vida a la patria y al futuro.

LA UNIVERSIDAD DE SANTO TOMÁS

La Universidad de Santo Tomás es la primera ins-
titución cultural fundada en el Extremo Oriente por
la Orden Dominica. A ella se debe en gran parte la
misión educadora que se ha realizado en Filipinas.
Sesenta años más antigua que la Universidad de
Harvard, ha ido acumulando dentro de sus muros una
serie de gloriosas tradiciones que dan a la Universidad
un carácter que sólo la Historia y el tiempo pueden
formar. Su utilidad en la historia de las islas Filipi-
nas no puede ponderarse sufizientemente, y puede de-
cirse con justicia que Filipinas sin esta Universidad
no hubiera sido apta para la obra que Norteamérica
se propuso realizar, convirtiéndola en un pueblo libre
y democrático. Así lo declaraba el ex Presidente de
Norteamérica W. Taft, cuando hablaba de la Uni-
versidad de Santo Tomás, en 1905, y discutía los pro-
blemas nacionales de Filipinas.

La Universidad de Santo Tomás fué fundada en
1611 por el ilustre dominico fray Miguel de Bena-
vides, tercer arzobispo de Manila. El padre Benavides
fué uno de esos hombres extraordinarios, puestos por
la Providencia para el destino de Filipinas. Dcfcn-
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diendo a los naturales contra los abusos que algunos
cometían contra ellos, usurpándoles la propiedad de
sus tierras, hizo en Filipinas, hasta cierto punto, lo
que otro dominico, el padre Las Casas, realizó en
Méjico con aquellos indígenas. Primeramente se llamó
Colegio de Nuestra Señora del Rosario, y cinco arios
más tarde cambió el título por el nombre definitivo
de Santo Tomás. El primer edificio de lo que había
de ser más tarde Universidad de San Tomás estuvo
emplazado en Intramuros, la vieja ciudad amurallada
de Manila, destruida ferozmente en la última guerra
mundial. La expansión de la Universidad se inició en
1734 con el establecimiento de las Facultades de De-
recho Canónico y Civil. En 1871 se inauguraron las
Facultades de Medicina y Farmacia; en 1879 se creó
el Colegio de Comadronas; en 1896 se estableció la
Facultad de Filosofía y Letras, y así, paulatinamente,
fueron aumentando las actividades culturales de la
Universidad hasta hoy, quedando establecidas desde
1904 a 1946 la Escuela de Odontología, Escuela de
Ingenieros, Colegio de Artes Liberales y Magisterio,
Bachiller, Arquitectura y Bellas Artes, Comercio, Con-
servatorio de Música, etc. Actualmente se halla situa-
da la Universidad en el distrito de Sampaloc, lugar
llamado Sulucan, adonde fué trasladada en agosto de
1927. Está emplazada en medio de una extensión
de 17 hectáreas, y su fachada principal mira al paseo
de España, una de las largas avenidas de Manila, que
une el boulevard de Quezon con la carretera de Que-
zon City y Diliman. El edificio central consta de
cuatro pisos, coronados por la esbelta torre de cinco
plantas, en cuya cúspide se alza la Cruz Redentora,
siempre iluminada por la noche, como queriendo co-
bijar con sus amorosos brazos a todos los moradores
de este magnífico templo de la sabiduría. En el fron-
tispicio destacan los escudos dz la Orden Dominicana
y cuatro grandes letreros que dicen: Fides, Spes, Cha-
sitas, Tria Hace. El estilo no puede clasificarse entre
los conocidos; por eso algunos le han llamado "estilo
Ruaño", que es el apellido del arquitecto que la diri-
gió. Sus materiales de construcción proceden, en gran
parte, de los Estados Unidos y del Japón, incluso el
ascensor, el mayor que existe en Filipinas, capaz para
veinte personas. Está hecha contra los terremotos, y
de ahí el que con frecuencia se ven en sus paredes cier-
tas hendiduras dejadas a propósito por los constructo-
res. Junto a ella está el Seminario Central, en donde
cursan estudios para sacerdotes los mejores semina-
ristas diocesanos del archipiélago, dirigidos por los
padres Dominicos exclusivamente. Una especie de Co-
legio de San José en Roma.

Ante el creciente desarrollo progresivo que va to-
mando, la Universidad va ensanchando sus límites y
construyendo nuevos edificios e instalaciones en su
campo, entre los que destacan el destinado a - la Fa-
cultad de Ingeniería, Artes Liberales, Gimnasio y
otros. En el centro de la plaza preside el monumento
al arzobispo Benavides, fundador de la Universidad,
y así, en la entrada, se ha instalado hace poco el an-
tiguo arco de la puerta principal que estaba en In-
tramuros, y en donde se ve en relieve el escudo de
España con la doble águila de los Austrias. La Uni-
versidad cuenta con un magnífico museo, fundado en
1682, uno de los más completos del Oriente y que

encierra más de 6.000 ejemplares de Historia Natural.
Son interesantes también la Biblioteca, la más antigua
de Filipinas, con un fondo bibliográfico de más de
130.000 volúmenes; la imprenta, fundada en 1593; dis-
pensario público, hospital, gimnasio, piscina, coopera-
tivas, correos y restaurantes.

La enseñanza y planes de estudios necesariamente
han tenido que americanizarse y pedir el reconoci-
miento oficial para poder amoldarse, en todo o en
parte, a los actuales de la nación. Se enseñan en ella
las siguientes asignaturas del "Colegiado", más la re-
ligión; y para el español, que siempre se ha enseña-
do en la Universidad, dispone de un Instituto pro-
pio, que dirige actualmente el padre Bazaco. Actual-
mente la Universidad de Santo Tomás es una de las
piedras angulares de la religión y de la cultura en
las islas Filipinas; el número de alumnos asciende
considerablemente, hasta tal punto que su matrícula
excede en la actualidad a los 27.000 estudiantes, que
cursan estudios superiores en sus aulas, y por ellas
van pasando las más relevantes personalidades de la
sociedad filipina. Aunque el venerable padre Benavides
no tuviera otros títulos que le hicieran acreedor a la
gratitud del pueblo filipino, sólo con ser el fundador
de esta Universidad de Santo Tomás bastaría, ya que
su obra ha contribuido, cual ninguna otra, a elevar
el nivel educacional de este pueblo, hasta el punto de
poder hacerse digno de regir sus propios destinos.

LA UNIVERSIDAD DEL EXTREMO ORIENTE

La Universidad del Extremo Oriente o Far Eastern
University, como aquí se la llama, es una de las Uni-
versidades más populares de Filipinas, y especialmente
de Manila. Por el creciente desarrollo que va tomando
y las características de su emplazamiento, puede de-
cirse que es la mayor en Extremo Oriento y la quinta
entre las más grandes del mundo. Nacida para ser
lo que es ahora, es la octava Universidad de Filipinas
por su fundación, pues no hace más que dieciocho
años que se ha creado. Su resultado es la ambiciosa
aspiración de un núcleo de hombres previsores y de
una mujer, que juntos vieron la necesidad de estable-
cer una institución docente netamente filipina. Com-
pletamente apolítica y no sectaria, está plasmada so-
bre un amplio y liberal programa de educación, capaz
de llenar las apremiantes necesidades y aspiraciones
de la juventud de las islas. Consagrada exclusiva-
mente a los ideales de esta juventud y del campo, es
la fusión de dos instituciones docentes, conocidas ante-
riormente en la vida estudiantil de Manila: el Far
Easter College (Colegio Extremo Oriental), fundado
en 1919 en la calle Evangelista, y el Quiapo Instituto
de Cálculo, Negocios y Finanzas, fundado en 1919 en
la avenida de Rizal. De la síntesis incorporada de estos
Centros surgió la Universidad, que aunque en un
principio fué modesta y no alardeó de inmediata gran-
deza, su crecimiento ha ido siendo enorme e iniguala-
do de día en día, constituyendo no sólo una institu-
ción prestigiosa para la educación filipina, sino tam-
bién una empresa comercial financiera de las más im-
portantes y lucrativas de Manila.

Su edificio, de gran estilo y moderna construcción,
se levanta sobre seis macizos; está situado en lo más
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céntrico de Manila, y ocupa una extensión de cuatro
hectáreas, que limitan las calles de Azcárraga, Moray-
ta y boulevard de Quezon. El primer presidente y
fundador de la Universidad del Extremo Oriente fué
el doctor Nicanor Reyes, ilustre hombre de la cultura
filipina, que puso toda su alma y su saber en la rea-
lización de esta magna empresa. La Universidad em-
pezó realmente en 1928 con el primer Instituto de
Contabilidad, entidad precursora del Instituto de Cálcu-
lo, Negocios y Finanzas del edificio Fajardo, de la
avenida de Rizal, que se fusionó más tarde con el
Far Eastern College en 1939. En su principio tenía
sólo cuatro Institutos: Instituto de Cálculo, Negocios
y Finanzas; de Artes y de Ciencias, de Educación y
de Leyes Civiles, juntamente con una Escuela Supe-
rior de Comercio, un Departamento elemental y otro
graduado. En 1936 se fundó el Instituto de Tecnolo-
gía, y dos años más tarde se abrieron en Ligayen, Pa-
niqui y Tarlac, el Colegio para "medianos". Reciente-
mente se ha abierto un gran Instituto de Medicina,
incorporado también a la Universidad.

La Universidad, aunque es de empresa privada, está
reconocida oficialmente por e/ Estado para todas las
enseñanzas y cursos, y sobre todo en el "Colegiado".
Actúa en sus clases desde la mañana a la noche, y
por sus aulas van pasando multitudes de alumnos,
que, convertidos luego en hombres de diversas activi-
dades por todas las islas, van dando esplendor y re-
nombre a su Alma Mater. Personalidades diversas
han rendido culto y tributo a esta Universidad, bien
invistiéndose con el grado de doctor honoris causa,
como el Presidente de Indonesia Achmed Sukarno, o
bien presidiendo sus solemnidades y ceremonias, como
las ocasiones de los Presidentes Quezon, Roxas, Qui-
rino, ministro Carlos P. Rómulo y otras tantas emi-
nentes figuras de la vida política y educacional de
Filipinas.

Durante la guerra última, la Universidad se vió
obligada a cerrar sus clases, y dominadas por las tro
pas japonesas fué convertida en guarnición de los
kentpeitai. Sus muros fueron testigos de las muertes
de muchos de sus defensores y vieron la profanación
de la metralla japonesa. El doctor Reyes, con su es-
posa y sus dos hijos, fueron asesinados vilmente con
otros ciudadanos en la ribera del Pasig. Al terminar
la contienda, la F. E. U. logró rehabilitarse, traba-
jando con los handicaps lenta, progresivamente, sin
esperar las subvenciones del Gobierno, y al fin recogió
los filamentos rotos de su prestigio anterior. El ver-
dadero resurgimiento empezó en 1945, y cuando las
tropas norteamericanas abandonaron totalmente los
edificios, la Universidad, llena de auge y de progreso,
elevó la matrícula de sus estudiantes a más de 27.000
alumnos; cifra sin precedente en la historia de los
Centros educacionales filipinos y que actualmente tien-
de a superarse.

Personalidades distinguidas y de gran prestigio en
la vida social y cultural de Filipinas han ido siendo
los presidentes sucesivos de esta Universidad, siguien-
do la pauta y orientación de aquel su fundador, el
doctor Nicanor Reyes. Estos hombres, entre otros,
han sido Hermenegildo Reyes, Clemente M. Uson,
Enrile-Gutiérrez, Vidal A. Tan. Actualmente es el

presidente el doctor don Teodoro Evangelista, peda-
gogo, orador y gran político.

En Manila se le llama F. E. U., anagrama de Far
Eastern University, y su popularidad es tan grande
que se la conoce hasta en el último rincón de Filipinas.

LOS ESTUDIANTES CALIFICAN A SUS PROFESORES

Las Universidades de Filipinas, plasmadas esen-
cialmente en el molde y sistema norteamericano, tie-
nen entre sus múltiples y curiosos aspectos el de que
los estudiantes califiquen una vez per semestre a sus
respectivos profesores. Esta calificación estudiantil se
llama: A studetzt pro file of his professors; en reali-
dad se refiere a la opinión que los estudiantes tienen
de sus profesores, o al perfil psicológico, moral y social
que le merecen los mismos a través de su actuación
pedagógica y formativa.

Se trata de un impreso que se reparte a final de
cada semestre, en el que existen hasta diez preguntas
que el estudiante debe contestar por escrito. En ellas
se quiere saber cómo el profesor prepara y organiza
su lección, la habilidad que tiene para explicar y des-
pertar interés, su trato con los alumnos, el entusiasmo
por la clase, la puntualidad y el sentido de justicia, su
modo peculiar y característico de expresión y el porte
personal y limpieza como se presenta diariamente a
su cátedra. Llegado este momento, el profesor debe sa-
lir veinte minutos del aula para dejar en libertad a
los alumnos a que deliberen secretamente y escriban
la calificación que les merece aquel profesor o ins-
tructor, contestando a los aspectos interrogados. Esta
calificación va puntuada del uno al diez, entendién-
dose que el uno es la peor y el diez la mejor. El
pro file es secreto y no va firmado ni rubricado por el
estudiante, de tal manera que en ningún caso puede
saberse el nombre del alumno y sí el del profesor a
quien se califica.

Terminada la calificación, los formularios rellenos
pasan a los archivos de la Universidad, quedando
siempre a disposición de los supervisores y al examen
y crítica de las Juntas de Gobierno. Estos datos, así
precisados por los estudiantes, han permitido en
muchas ocasiones valorar o enjuiciar la característica
pedagógica o didáctica del profesor o del instructor,
según se trate; pero fácilmente se comprenderá que
no siempre constituyen un acabado elemento de juicio
para dictaminar de la valía o conducta de un profe-
sor, ya que ello también se presta a arbitrariedades y
a juicios no serenos y parciales por parte de los alum-
nos. El hecho puede incluirse, sin duda, como un fac-
tor psicológico para dictaminar sobre el valor peda-
gógico y docente un profesor, porque es verdad que
nadie conoce mejor a los profesores que sus mismos
alumnos; pero muchas veces, y esto ocurre con fre-
cuencia, el estudiante no obra con la debida sere-
nidad y su actuación en el pro file es circunstancia y
momento aprovechable para vengarse de aquel profe-
sor que le ha puesto mala nota en sus exámenes, que
le reprende constantemente porque su conducta no es
digna en las clases, o simplemente porque su persona
le es antipática o le repugna desde el punto de vista
psicológico. Algunos estudiantes esperan el profile of
his professors como un momento culminante, y no
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pueden menos de exclamar con verdadera fruición el
consabido: "jAhora es la mía...!", lo que se traduce
naturalmente en un juicio peyorativo, falso, impres-
cindible y no ajustado a la realidad del profesor.

Por otra parte, para el profesor es también rémora,
estímulo, temor y motivo para mejorarse y estar
siempre avisado en la alta labor que se le tiene enco-
mendada. Dejando aparte los inconvenientes y las
complejidades que se originan por parte del alumno
en cuanto a la pureza de la calificación, este hecho,
fenómeno típico de la educación democrática, es valo-
rable y altamente sugestivo por lo que se refiere al
profesor; pues no son admisibles en la educación esas
personas que, llamándose profesores e instructores o
catedráticos, se encastillan en su cátedra o en su es-
pecialidad, elevándose cada vez más, sin acordarse de
que lo que tienen delante son jóvenes alumnos a

quienes tienen que "enseriar y educar", no simplemen-
te individuos a quienes tienen que examinar. Natural-
mente este hecho del profile desconcierta enormemente
a esos profesores de la vieja tradición, y como no con-
ciben más autoridad que la del magister dixit, su
actuación se estrella la más de las veces y fracasa ante
el moderno espíritu estudiantil, que además de ser
nuevo, observador e intolerante, es también revolu-
cionario v democrático. Afortunadamente, la nueva
ola del tiempo va dejando atrás a esos profesores que,
encastillados en su escalafón o en su especialidad, son
inaccesibles, considerádose poco más o menos como
"reyezuelos en su trono", y a los cuales les viene bien
el pro file of his professors que hacen las Universida.
des democráticas.

ISIDORO MONTIEL

Convalidación de Estudios Eclesiásticos

La necesidad de aplicar lo dispuesto en el reciente
Concordato con la Santa Sede en cuanto al reconoci-
miento de grados eclesiásticos, ha hecho dictar una
no escasa legislación que, con aquél, regula la conva-
lidación en España de estudios eclesiásticos.

Dicha legislación está constituida por las normas
siguientes:

1." Decreto de 6 de octubre de 1954 (B. O. del
Estado de 27 de octubre) por el que se aplica el pá-
rrafo segundo del artículo 30 del vigente Concordato
respecto a los eclesiásticos con grados académicos ma-
yores que deben cursar estudios en las Universidades
civiles.

2.' Orden ministerial de 9 de marzo de 1955
(B. O. del Estado de 16 de marzo) sobre instrucciones
provisionales para la aplicación del Decreto de 6 de
octubre de 1954 sobre convalidación de estudios ecle-
siásticos.

3." Orden ministerial de 3 de junio de 1955 (B. O.
del Estado de 7 de julio) estableciendo la tabla de ma-
terias convalidables.

Vamos a estudiar seguidamente, en la forma más
ordenada posible, las directrices que resultan de la
comparación de los mencionados textos legales.

A) PRINCIPIO GENERAL

Los grados mayores en Ciencias Eclesiásticas confe-
ridos a clérigos o seglares por las Facultades, aproba-
das por la Santa Sede, serán reconocidos a todos los
efectos por el Estado español (1).

Dichas Facultades son las siguientes:

(1) Párrafo segundo del art. 30 del Concordato entre Es-
paña y la Santa Sede, de 27 de agosto de 1953.

Comillas (Santander): Universidad Pontificia (Theo-
logía, Tus., Can., Phi.).

Granada: Facultad Theológica, S. 1. (Cartuja).
Madrid: Facultad Philosophica, S. I. (Chamartín).
Oria (Burgos): Facultas Theologica en Philosophi-

ca, S. 0. (Colegio San Francisco Xavier).
Salamanca: Universidad Pontificia (Theol., Tus.,

Can., Phi.)
Facultas Theologicas, O. P. (San Esteban).
San Cugat (Barcelona): Facultas Theologicas et

Philosphica, S. O. (Colegio San Francisco de Borja).
Las mencionadas Facultades son las contenidas en

una relación enviada al Ministerio de Educación Na-
cional por la Nunciatura de la Santa Sede en Ma-
drid (2).

Lo antedicho es en lo referente a España. En cuanto
a Facultades Pontificias situadas en el extranjero, se-
rán las contenidas en una relación oficial depositada
en el Ministerio de Educación Nacional, relación que
puede ser consultada por los respectivos titulados (3).

B) ALCANCE DE ESTE PRINCIPIO

Distinguiremos dos casos:

1. Ingreso en las Facultades civiles.—Los titulados
clérigos o seglares con grados mayores en Ciencias
Eclesiásticas, conferidos por Facultades aprobadas por
la Santa Sede, pueden matricularse directamente en
el primer curso académico de las Universidades ci-
viles, considerándoseles convalidados los estudios tota-
les y previos de carácter previo (4).

(2) Orden de 9 de marzo de 1955, núm. 3
(3) Orden de 9 de marzo de 1955, núm. 4.
(4) Decreto de 6 de octubre de 1954, art. 1.0


